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D.' Dolores Arnaldos de Guillamon 
QUE FALLECIÓ EL 2 DE OCTUBRE DE 1892 

R. I. P. 
Todas las misas qae el martes 2 de los corrientes se celebren en el 
altar privilegiado de Ntra. Sra. de las Angustias de la parroquia de 
San Bartolomé, desde las 6 á las 12, cada media hora, serán aplicadas 

por el eterno descanso do su alma. 
Su esposo D. Victor Guillamon, recomienda á sus amigos y personas 
piadosas la asistencia á estos religiosos actos, con lo que recibirá un 

señalado favor, dando por ello gracias anticipadas. 

El Excmo, Sr. Obispo da esta diócesis, tiene concedidos 40 días de indul-
geccias á todos los fieles que recitaren el Padre nuestro, Santísimo Bosario, 
Estación á Jesús Sacramentado, ojeren una misa, dieren limosna ó hicieren 
otro acto de piedad ó caridad por el alma de diolia difunta. 

Centro general de seguros de quintas 
Director: Don Feliciano Sa lus t i ano 

Oficina Central: Toledo, 59, Madrid 
Este Centro, el mas antiguo de los de su clase en España, es el que verifica mayor núme­

ro dé seguros todos los años, por las garantías que ofrece el exacto cumplimiento d e s ú s 
compromisos y econoinia de precio?. 

POU 750 PESETAS libra del servicio de las armas en la Peaínsuia y Uitrat»ar al mozo 
aseguridí ; pero de correbponderla cualquiera de estas "suertes, aumontariL éí contratante 
l>OSClENl\i S PESETAS antes de que termine el mes de Febrero siguiente al sorteo. 

POR 800 PESETAS i, prima fija, y sin mas aumento,deja libre del servicio activo en la P e -
ninsulft y Ultramar ai quinto contratado. '• ' 

P O R 125 PESETAS quedará exento de servir en Ultramar el individuo que se asegure, 
POR 75 PESETAS se librará del servicio en Ultramar al mozo objeto del seguro; y de t o ­

carlo esta suerte, el contratante aumenUráCL'ATRü CIENTAS VElPiTlCINCü PESETAS aje­
tes que finalice el mes da Febrero siguiente ai sorteo. 

ADVERTENCIAS.—Los depósitos se eonstitairán, al formalizarse el seguro, en el Banco 
de España, casas de banqueros ó comercios de garantía para los aaeguradoa.—No podrá el 
T E N T R O retirar los refeiidos depósitos hasta que entregua á los individuos asegurados que 
les corresponda !a suerte porque 'cntraten el documento de estar exento del servicio de las 
armas.—Los que aseguren solo la suerte de Ultramar y sean librados da ella por este CEN-
CRü quedarán también relevados del aervioio activo en la Peninsuía. 

Hepresentant© en Murcia, Juan Abizanda, Administración 13.—Depositario, D. Baldomero 
Rodríguez Pinero, i . arin-Baldo núm. 1. 

Representantes en todas las cabezas de partidos y pueblos de importancia. 

DOCTOR CANTERO GARCÍA 
Fspeeialistaen enfermedades epónieas y rebeldes 

CURACIÓN RADICAL 
La consulta es de 8 á lOde la mañana, 

y se paga en el acto. 
Calle de San Lorenzo, núm. 6, lajo 

S a s t r e r í a — T e x e l r a 
CRISPINIANO G A R C Í A 

tSQOfiadi«t d9 D. álenio Falaioa 
GILU DE BáLBOl, 1, PRINCIPIL 

tSQUIll 1 Li DE iUEZllES 

Edición de la noche 
1 DE OCTUBRE 

LAS PIIOYINCIAS DE LEVANTE 
SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS DEL AÑO 

Actualidades. 
Lo del llamado Panamá car­

tagenero, ha motivado ardientes 
polémicas y apasionados comen­
tarios en la prensa y en los cír­
culos de la ciudad hermana y 
aun en todos los de la provincia. 

Recomendamos la calma para 
no incurrir en lamentables ex­
travíos. 

Ágenos nosotros á otro inte­
rés que no sea el de ley y la mo­
ralidad pública, venimos facili­
tando gratuitamente las colum­
nas de nuestro periódico, á los 
que partidarios de los que afir­
man ó de los que niegan, tienen 
algo que manifestar referente á 
tan lamentable asunto. 

De todas suertes y cualquiera 
que sea el término de esta con­
tienda habremos contribuido á 
hacer la luz que anhela la opi­
nión pública á cupo servicio 
únicamente estamos consagra­
dos por entero. 

No se mueve una hoja en la 
política provincial. 

Los pueblos, en donde se ex­
trema el caciquismo, aguardan 
mejores tiempos, porque los pos­
trimerías de las situaciones polí­
ticas, resultan casi siempre acia­
gas. 

Deseamos que el Sr. (Goberna­
dor reorganice, como se propo­
ne, el partido liberal, por que es­

to aun podría evitar algunos 
desenfrenos. 

En los campos de Cartagena, 
Murcia, Fuente-álamo y Lorca, 
parece que se confirma la exis­
tencia de la filoxera en los Vi­
ñedos. 

El ingeniero agrónomo señor 
Sanjuan, no descansa un momen­
to en el estudio de la plaga y re­
medios para combatirla. 

Ent re los bajos precios de los 
vinos y la presencia de dicha 
calamidad, quedará destruida 
nuestra riqueza vitícola. 

El paludismo sigue manifes­
tándose por algunos partidos de 
huerta. 

Los Ayuntamientos, como de 
costumbre, facilitarán quinina 
á los pobres enfermos. 

CARTAGENA 
Parece facilitar el derecho de defen­

sa, publicamos á contiQuacion las 
caartillas que con dicho objeto no& re­
mite D. Trinidad Colao, con motivo de 
las alusiones de que ha sido objeto, de 
parte de un distinguido periódico car­
tagenero. 

Dice el Sr. Colao. 

«Dice el Mediterráneo ei dia 28, que 
á fuer de imparciales pronaetieron no 
ocuparse del proceeo originado por mi 
denuncia, y que por nna sola vez que­
brantaba su propósito para hacer bri­
llar la verdad. 

Si todos los asuLtos los trata con el 
mismo criterio de independencia é im­
parcialidad que el de mi denuncia, bien 
puede hacer desaparecer de la cabeza 
del periódico el título de independiente, 
pues mas bien que emitir un juicio im­
parcial, 8U artículo es una defensa en 
toda regla de la cansa del autor de los 
delitos denunciados, Sr. Carnño, y de 

hostilidad hacia mí. Además, el artícu­
lo contiene inesactitudesy emite ju i ­
cios que me conviene destruir, para 
que el público vea el interés que existe 
en cierta parte de la prensa, de estra-
viar la opinión. 

As( gura ei «Mediterráneo» que con­
currió á la medida de los cuatro mo­
zos indicados por mí como buenos de 
talla, resultando de la diligencia cor­
tos hoy como lo fueron antes, y que no 
le ofrece dudas la identificación de 
esos cu&tro sugt tos. Respecto 4 este 
punto comtte una inexactitud, puesto 
que no son vínicamente cuatro los mo­
zos denunciados por mí como cortos 
de talla teniéndola con esceso, sino 
diez y nueve; catorce en mi primer 
escrito de denuncia y cinco en la oom-
paroceucia llevada á efecto por mí úl­
timamente atte el Sr. Juez de instruc­
ción. Pero el «Mediterráneo», en la for­
ma que lo consigna, dá lugar á sospe­
char intenciones de demostrar que no 
existen mas mozos denunciados que 
los cuatro medidos á su presencia y 
que estos habían resultado cortos, y 
por tanto hacer ver á la opininn la fal­
sedad de mi denuncia. 

Para demostrar la parcialidad del 
«Mediterráneo» preguntóle: ¿Conoce el 
resultado de la medida de los diez y 
nueve mozos denunciados por mí al 
Juzgado? ¿Pertenecen los cuatro cita­
dos á los cinco comprendidos en mi 
última comparecencia, como sospecho­
sos? 

Si así es y tantas seguridades tiene 
en la identidad de los mozos, cuya me­
dida presenció y resultaron cortos, de­
be saber que entre ellos se encuentran 
los mozos Juan Soro Macabich, hijo de 
D. José y de D.* Manuela, sobrino del 
conocido político D. Manuel Antón Sar­
cia y Eduardo Garcia Pedreño, con do­
micilio en la calle de Jara, estableci­
miento de comestibles y conocidos am­
bos de todo el pueblo de Cartagena, 
(hago constar estos antecedentes para 
quitarle la miopía al «Mediterráneo»); 
por lo que se me ocurre el preguntarle: 
Esos dos mozos que afirmo, tienen un 
esceso de talla mayor de la que se exi­
ge por la ley para ser declarados sol­
dados. Conocidos del «Mediteii-áueo» 
como de toda Cartagena ¿aseguraría 
bajo su palabra honrada dicho periódi­
co, que los considera cortos de talla y 

Sección reli^osa. 
Vela y Alumbrado par» mañana: 
En las Capuchinas, por D, Francisco 

Meseguer Ulan Pérez y demAs difuntos 
de la familia 

CALENDARIO.—PARA ÍMAÑANA 

OCTUBRE 
Luna nueva el 29.—Cuarto oreo, el 6, 
Sale el sol 5 h. 57.—Pónese 5 h. 41. 

f% 

2700.—Testamento de Carlos II de Espa­
ña á favor de Felipe, duque de Anjon. 

275 I M í A t t T E S | 90 
Los Stos. Angeles de nuestra Guardia, 

Stos Leodegario, Gayano y Secundario 
mrs. 

CASOS Y COSAS 
Examen de historia: 
—¿Por qué César rechazó tres veces la 

corona imperial? 
—Indudablemente, porque so la ofre­

cieron tres veces. 
• 

* * 
—Diga uated, señorita, ¿le ha sorpren­

dido á, usted mi declaración? 
—No, señor; porque sé que es usted 

una personado buen gasto. 

- Í4 -
nuaba desenfrenada, implacable. Las rocas 
temblaban, la tierra, desaparecía bajo los cas­
cos de nuestros caballos; el polvo del camino 
se elevaba en torbellinos... la balada de Leno-
re se presentaba á mi imaginación, ¡pero los 
muertos van mucho mas despacio!... En media 
hora llegamos al llaso de los Javalíes y la he­
chicera desfallecía. 

—¡Ahulla, furia! esclamé yo, dando una car­
cajada, vas á caer en un lazo, allá arriba. 

Acababa de formar un plan magnífico: en lo 
alto de la colina hay un abismo que causa el 
vértigo; una quebradura de veinte pies de an­
cho; en el fondo bramaban las agitadas aguas 
del Semoy. No tenia mas que salvar de un sal­
to el precipicio, y la hechicera perecería. 

Yo me lanzé, desesperado... llegaba á la 
cumbre. 
" Me acerqué á la sima, y un grito de mi ma­

drina se oyó tan desgarrador, tan lastimero, 
que me atravesó el corazón... su caballo h a ­
bía caido, ella yacia en el suelo... Yo me detu­
ve, el espectro espantado de este desastre, huyó 
al través del arenal y desapareció en un gran 
agujero. 

Yo corrí hacia Diana. La creí muerta; puse 
la mano sobre su corazón, y apenas latía. La 
sostuve en mis brazos, y do rodillas á su Udo 
sostenía su desfallecida cabeza; no teniamos 
ninguna esperanza, nos encontrábamos en un 
desierto. Sin embargo, los dos lacayos habían 
seguido nuestras huellas; oia su precipitado 
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|)alope, y los vi muy pronto aparecer al pió de 
la cuesta. 

Ayudado de Tony la llevó hacia un manan­
tial que filtraba bajo el musgo á cien pasos de 
nosotros; bañé en él sus sienes, y derramé so­
bre sus labios algunas gotas de agua. Yo la lla­
maba llorando, y ella no me respondía... 

Me parecía que el mundo iba á concluirse: 
espesas nubes negras se estendían sobre la lla­
nura y cubrían el horizonte como para ocultar­
nos bajo un inmenso velo de luto. Su mano 
estaba inerte y fría, y para calentarla la estre­
chaba sobre mi corazón, sobre mi boca; yo hu­
biera querido darla mi sangre, mi aliento, mi 
vida. 

Por último, un débil suspiro salió de sus la­
bios, una t inta sonrosada coloreó sus mejillas, 
dos lágrimas se deslizaron bajo sus parpados... 
Al encontrarme á sus pies, creyó soñar... ¡Soy 
yo! ¡Soy yo! e'jclamé. 

Su mano me respondió estrechándome la 
mía. 

Sin embargo, yo me tranquilicé; felizmente 
había caido sobre la yerba y no ae había heri­
do; pero se sentia muy fatigada, y no tenia 
fuerzas para hacer ningún movimiento. 

En el límite del Raso de los Javalies, hay 
una choza de leñadores, abandonada; rompí* 
mos dos álamos jóvenes para hacer una litera, 
coloqué en ella algunas ramas, y bajamos la 
cuesta conduoiende á mi pobre madrina. Tony 


